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Hoy, día 3 de marzo, pero de hace 86 años, murió Concepción Cabrera. Describiré sus últimos días como si fuera ella la que los estuviera narrando:
«En 1936, cuando desde hace años era ya era mi director espiritual Mons. Luís María Martínez, fui a Morelia a hacer los que yo creía iban a ser mis últimos ejercicios espirituales. A finales de ese mismo año ya me sentía muy mal y caí en cama para ya no volver a levantarme. De hecho, el último día que escribí algo en “mis papeles, fue, precisamente el 8 de diciembre de ese año: justamente a los 74 años de haber nacido.
Un montón de complicaciones físicas comenzaron a sucederse, una tras otra; la calentura y la tos no me dejaban ni comer ni dormir. Llegó un momento que ni la cama podía soportar y me sentaron en un sillón con cojines: al menos desde ahí podía “arrastrarme” para estar con mi Jesús, que lo tenía en un cuarto contiguo: nada más que podía ofrecerle mi impotencia. Todo lo ofrecía por los sacerdotes, los sacerdotes queridos de Jesús…
Quiso el Señor que sintiera, salvando las proporciones, el mismo abandono que Él sintió de su Padre justamente antes de morir y yo sentía en esos últimos días como si mi Jesús y yo jamás nos hubiéramos conocido: ¡qué abandono tan terrible, qué soledad!
En uno de los momentos finales de mi agonía, como me faltaba el aire, dos de mis hijos me sostenían como en cruz para que pudiera respirar y oí cómo Mons. Martínez (que no me dejó en esos días un solo instante) me decía:
—Conchita, aunque usted no lo sienta, Jesús está en su corazón amándola como nunca….Ofrézcase una vez más como víctima…Ofrezca su vida por sus hijas, por la Iglesia, por los sacerdotes
Yo sólo pude mirarle y con mis ojos asentir…Por fin, expiré. Pasaban 20 minutos de la media noche del día 3 de marzo de 1937.
Las hermanas religiosas de la cruz que estaban cuidándome me amortajaron y me vistieron con el hábito de las Religiosas de la Cruz, pues el Papa San Pío X, en su día, me concedió esa gracia»[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. EDUARDO SUANZES. Concepción Cabrera de Armida. En www.casaconchita.org] 

Así fue la muerte de Concha, una mujer llena de Dios que supo vivir la cruz y que comprendió que su vida era precisamente eso: ser Cruz de Jesús.
Porque saben que se llama María de la Concepción, pero no sé si saben que Jesús le cambió el nombre años más tarde por el de «Cruz de Jesús». Así que su vida se movió en un caminar de María de la Concepción al Cruz de Jesús, dos nombres con un profundo sabor a Jesús. Ella fue y es Madre, pero no solo madre de familia, sino madre en la vocación de muchos que hemos querido vivir con ella una espiritualidad llena de sorpresas.
Como digo, su santidad se movió en el recorrer el camino desde su nacimiento como hija de Dios bautizada como María de la Concepción al nombre nuevo que le dio Jesús: “Tú te llamarás Cruz de Jesús”. Fue el camino de su nombre de bautizada al nombre de su misión. Asomarse a Conchita es descubrir que su camino de santidad fue de nombre a nombre.
En la Capilla de Nuestra Señora de la Soledad, en el Altillo, en la Ciudad de México, están los restos mortales de Conchita. Solo hay una piedra grande con una sólo inscripción: “Cruz de Jesús”. Y en la pared: “Por el Espíritu Santo se ofreció a sí mismo inmaculado a Dios” (Heb 9,5). Lo que de Jesús vivió Conchita.
Es este nombre, no el término de un camino, sino la definición de una misión, la descripción de su personalidad, la fuerza de su experiencia de Dios. La Espiritualidad de la Cruz se encarnó con tal fuerza en ella, que Jesús le dijo: «tú eres ‘Cruz de Jesús’ porque desde ti y en ti crucificado quiero seguir salvando al mundo».
Y en qué consistió esa encarnación de la espiritualidad de la cruz en su corazón: pues consistió en la encarnación mística del mismo Jesús en su vida,  que la llevó por un camino de entrega con Jesús, en Jesús y por Jesús, para dar gloria la Padre y por la salvación del mundo. Dos eran los polos que la atraían: la gloria de Dios y la salvación del hombre, y se entregó hasta dar la vida por ello. 
Nosotros hemos sido engendrados en Jesús por ella, por eso la reconocemos como nuestra madre espiritual. Hoy, pues, le damos gracias a Dios por su vida. Muchas veces pensaba en nosotros, en sus fututos hijos, los que seríamos «de su propia sangre», y le gustaba expresar que ella continuaría en nosotros amando, y que continuaría en nosotros sacrificándose unida a Jesús por la salvación del mundo.
Abramos, pues nuestro corazón al amor de Concha, que desde el cielo nos sigue mirando como sus hijos queridos, deseando y pidiendo al Señor que abramos nuestra vida al amor del Padre que nos ha amado desde siempre.
Un día de 1894, Jesús le dijo a Conchita:
«Como el sol se levanta hermoseándolo todo y dándole vida, yo he venido calentando y adornando o embelleciendo tu alma. Llegará este Sol en tu espíritu hasta la plenitud del medio día, y al llegar al ocaso de tu vida, no te dejará, sino que te sepultará en sus resplandores eternos»[footnoteRef:2]. [2:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia, 4, 186; 22 de septiembre de 1894] 

Hoy celebramos, con gratitud, el momento en que fue «sepultada en los resplandores eternos» de Dios[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. P. SERGIO GARCÍA, MSPS. Caminar. De «María de la Concepción» a «Cruz de Jesús». En www.casaconchita.org] 
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